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El Instituto Internacional de So-
ciología Jurídica se encuentra en
Oñati. El claustro de la antigua
universidad se convierte, de vez
en cuando, en punto de encuen-
tro de expertos de todo el mun-
do que tratan de aunar sus in-
vestigaciones e ideas. Estos días

se está celebrando uno de esos
talleres, especialmente intere-
sante desde el prisma vasco da-
do que pone el foco sobre una
realidad tan propia y extendida
como la prisión. 
Uno de los paneles abordó la

problemática de los extranjeros
que están en prisión o han pasa-
do por centros de detención pa-
ra personas migrantes. Tres in-
vestigadoras detallaron sus
investigaciones, perfectamente
complementarias entre sí.
Ines Hasselberg (Universidad

de Oxford) trató el tema de la
seguridad y la vulnerabilidad en
la prisión, comparando las cár-
celes de Gran Bretaña con las de
Portugal. «En Gran Bretaña hay
mucha seguridad, es una sensa-
ción que tanto presos como tra-
bajadores destacan. Los presos
pueden quejarse y, aunque el
sistema no sea perfecto, ellos sa-
ben que se hace lo posible por
responder a sus demandas»,
aseguró. Sin embargo, con las
personas migrantes la situación
no es la ideal: «Quien tiene una
sentencia de más de doce meses
de condena es deportado auto-
máticamente. Se trata de un pa-
so administrativo», explicó. 
Apuntó que en Portugal la si-

tuación de los presos es mucho
peor. Un ejemplo: «los unifor-
mes de los trabajadores son pa-
ramilitares, por lo que resulta

agresivo solo verlo. Estuve en la
cárcel con peor reputación, una
de alta seguridad donde hay
mucha violencia. Es un edificio
viejo y frío», comentó sobre las
instalaciones. 
Por otro lado, subrayó que en

Reino Unido hay inspectores
que son tomados muy en serio,
mientras que en Portugal «ni si-
quiera conocen esa figura», lo
que hace de los centros peniten-
ciarios lugares «peligrosos»:
«Pregunté sobre el hecho de ser
extranjero y me dijeron que la
violencia es habitual tanto por
parte de los trabajadores como
por parte de los demás presos». 

Los centros de detención

Francesca Esposito (Universidad
de Lisboa) tomó como referen-
cia un centro de detención ita-
liano para inmigrantes. Allí sos-
tuvo entrevistas con diferentes
mujeres para tratar de com-
prender la razón por la que han
terminado allí y cómo se en-
cuentran. Uno de los ejemplos
mencionados fue Precious, ni-
geriana de 26 años. Sus padres
murieron y tuvo que dejar el co-
legio y buscar trabajo. En su via-
je a Italia sus derechos huma-
nos fueron violados; un grupo
armado ejerció contra ella vio-
lencia sexual. En Italia fue forza-
da a ejercer la prostitución, que-
dó embarazada y le obligaron a
dar al bebé. Finalmente fue de-
portada de Italia y en su pueblo
quedó excluida de la sociedad.
El proxeneta les amenazó de
muerte a ella y a su familia.
La mayoría de mujeres entre-

vistadas reporta algún caso de
violencia antes o después de ser
retenida. En general, «denun-
cian falta de higiene y de infor-
mación –les obligan a firmar
textos que ni siquiera entien-
den–, así como escasa oportuni-
dad de relacionarse con otras
presas», explicó esta experta.
Raquel Matos (Universidad

Católica de Portugal) resumió su
más reciente investigación so-
bre mujeres migrantes deteni-
das en un centro de Portugal.
«El de Oporto es el único de este
tipo en todo el país, y es tan pe-
queño que solo puede albergar a
30 adultos y seis niños», comen-
tó. A pesar de ello en 2013 pasa-
ron por ese recinto 1.060 muje-
res, de las cuales el 70% eran
brasileñas. 
La mayoría llegaron al país

con un visado de turismo o de
estudios, pero al caducar no su-
pieron qué hacer. «Muchas lle-
van años en Portugal, pero la
falta de información les condu-
ce a una situación de irregulari-
dad», denunció. Matos se dispo-
ne a analizar el trato que se da a
los extranjeros detenidos en los
aeropuertos para obtener una
radiografía más completa.
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